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La mujer en la investigación geográfica
Ana SABAlÉ MARTÍNEZ
La crítica al neopositivismo en Geografía está dando lugar a un inte-
rés creciente por las desigualdades sociales en el uso del espacio y por los
comportamientos de distintos grupos de población, tendencias que tienen
especial desarrollo en el ámbito científico anglosajón y más concretamen-
te, británico.
El interés por la mujer se enmarca dentro de esta tendencia, que, al
coincidir cronológicamente con los planteamientos del pensamiento fe-
minista, está produciendo una creciente investigación geográfica acerca
de la mujer, aunque con notable retraso respecto a otras ciencias socia-
les. El objetivo de estas líneas es acercar al lector castellano la serie de
trabajos que se están realizando en este sentido, pertenecientes casi en su
totalidad al ámbito anglosajón> que ha sido por ello el analizado de for-
ma más exhaustiva.
A pesar del considerable número de artículos que se han recopilado,
existe entre todos ellos una considerable uniformidad en cuanto a los te-
mas tratados> siendo éste el sistema de clasificación utilizado para la ex-
posición, ya que su valoración y relación con el pensamiento geográfico
han sido desarrollados en otro lugar (Sabaté, 1984).
En primer lugar hay que destacar el elevado número de artículos que
hacen planteamientos teóricos y conceptuales, en proporción incluso su-
perior al desarrollo de temas concretos de investigación.
Trabajos empíricos
Se trata de estudios de ternas concíetos relacionados con la mujer, que
cii muchos casos se limitan a una exposición de hechos y resultados, sin
llegar a las causas de Fondo de las situaciones descritas.
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Los temas tratados se vertebran en torno a tres aspectos principales:
movilidad, trabajo y niveles de bienestar.
a) Movilidad: Es el tema que primero se incorpora a esta corriente de
investigación, centrándose en la distinta movilidad entre amas de casa y
mujeres que, además, trabajan fuera del hogar y. a su vez, entre éstas y
la población masculina. El tema se apoya normalmente en la aceptación
de división de funciones según el sexo, donde el trabajo es una actividad
básicamente masculina y las compras, femenina.
Jeanne Fagnani (1977), en una de las escasas aportaciones francesas,
estudía la movilidad en el área metropolitana de Paris de los dos grupos
básicos de mujeres con problemáticas distintas (las que trabajan fuera
del hogar y amas de casa). La movilidad del primer grupo viene determi-
nada por la estructura profesional de la mujer> donde dominan los em-
pIcos terciarios, y la distribución de tales puestos de trabajo, que se lo-
calizan en el centro del área urbana, frente a la residencia suburbana de
la población; ello obliga a desplazamientos especialmente largos en el
caso de la mujer trabajadora> que no se dan tanto en la población mas-
culina obrera, cuyos centros de trabajo son en mayor medida periféricos.
Los desplazamientos del ama de casa vienen determinados por unas fun-
ciones distintas, como son llevar a los niños al colegio, compras diarias,
asistencia con otros miembros de la familia a centros sanitarios> etc., para
lo cual es frecuente el desplazamiento a otras zonas periféricas, mal co-
municadas entre sí.
El problema común a ambos grupos de mujeres es la carencia casi to-
tal de coche privado (en contraste con los hombres de igual clase social,
que son los que utilizan el vehículo familiar) y por tanto dependencia de
los transportes públicos.
Parecidas conclusiones obtiene G. Guiliano (1979) que se limita a la
utilización de los transportes públicos, así como Helena Lopata (1980) en
su estudio acerca de las mujeres en Chicago.
En otros casos el estudio se centra en el análisis comparativo de la mo-
vilidad espacial de varones y mujeres trabajadores, como el de Susan
Hanson y P. Hanson (1977); gran interés por su enfoque de geografía de
la percepción y comportamiento tiene el trabajo de John Everitt (1974)
sobre la movilidad de un grupo de parejas de clase media-media alta en
Los Angeles. Partiendo de las relaciones entre trabajo —conocimiento del
espacio urbano— comportamiento espacial y basándose en un trabajo em-
pírico, Everitt ofrece los siguientes resultados: la mayor movilidad y co-
nocimiento de la ciudad se dan en los hombres; les siguen las amas de
casa y por último, las mujeres que, además, trabajan fuera del hogar. El
orden en apariencia sorprendente del comportamiento de las mujeres se
explica porque las que trabajan fuera tienen que realizar> además, los tra-
bajos del hogar, con lo cual la movilidad potencial se ve inhibida por la
carencia de tiempo. Es así un interesante análisis de las limitaciones tem-
porales a la movilidad espacial.
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Un aspecto más específico es el desarrollado por Jaequeline Tivers
(1977) que analiza cómo la movilidad, ya reducida, de las mujeres (asa-
lariadas o no, como se ha visto en Everitt, 1974) se ve aún más limitada
cuando tienen hijos pequeños: en ello influyen tanto las escasas posibili-
dades de separarse de ellos como la dificultad material que los medios de
transporte públicos ofrecen a las madres con niños de corta edad (tema
que también había analizado Fagnaní, 1977).
Las conclusiones obtenidas por todo este grupo de investigaciones son
coherentes, a pesar de desarrollarse en paises distintos: la mujer utiliza
preferentemente los transportes públicos, la movilidad es escasa por la au-
sencia de relaciones exteriores en el ama de casa, mientras que la movi-
lidad de la mujer trabajadora está fuertemente limitada por la falta de
tiempo; en definitiva el conocimiento de la ciudad es peor en las mujeres
y sus conductas espaciales son más limitadas que en los hombres de igual
nivel sociocconómico.
El análisis espacío-temporal de los desplazamientos individuales («ti-
me-geography») está resultando muy fructífero para analizar comporta-
mientos espaciales de distintos grupos de población, y en especial de la
mujer. Miller (1982) hace un enfoque histórico del tema planteado cen-
trándose en la formación de los suburbios industriales del siglo xix; Palm
y Pred (1974> 1978) señalan que las actividades de las mujeres en la ciu-
dad están inhibidas por la dificultad de combinar los horarios laborales
con las «obligaciones caseras’>; parecido planteamiento realiza Palm
(1981) al comparar las pautas de movilidad de mujeres entre zonas me-
tropolitanas y ciudades pequeñas. Por su parte, Shapcott y Steadman
(1978) en un estudio sobre Reading dedican especial atención a los hora-
rios dc las arnas de casa, cuya movilidad se ve limitada por la dependen-
cia de unos horarios estrictos, especialmente cuando son madres de niños
pequeños y/o que asisten a la escuela. Igual que en todos los demás tra-
bajos> destaca el escaso acceso de la mujer trabajadora al vehículo indi-
vidual, llegándose a la conclusión de que su incorporación al trabajo asa-
lariado fuera del hogar no ha ido acompañada de una adaptación del sis-
tema social y familiar a la nueva situación. Como consecuencia, estas mu-
jeres ven totalmente restringido su tiempo para desplazamientos de ocio
y relaciones sociales, debiendo utilizar incluso los fines de semana para
realizar los trabajos de la casa.
b) Trabajo: Es, sin duda, sorprendente la escasez de bibliografía en
este apartado, aun siendo el tema en que las diferencias entre la pobla-
ción masculina y femenina son más acusadas.
Sólo se han encontrado siete estudios, de ámbito local por lo general,
si bien algunos de ellos aparecen dentro de un marco teórico de los pro-
cesos detectados. Así, Susan Mackenzie (1980b) desarrolla el tema de la
mujer como elemento de reproducción de la mano de obra en una ciudad
industrial británica, tema clásico de la interpretación marxista de la di-
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visión del trabajo y funciones de la mujer dentro de las sociedades
capitalistas.
A. G. Ferguson (1977) por su parte trata el tema de la participación
laboral de la mujer desde una perspectiva más amplia, analizando las ten-
dencias y evolución del empleo femenino, mientras que Jane Lewis (1983)
analiza el incremento de los puestos de trabajo femeninos en una de las
New Towns, próxima a una zona minera tradicionalmente carente de op-
ciones laborales para la mujer. La investigación de las causas de tal cre-
cimiento, basada en encuestas a los empresarios y jefes de personal, dio
como resultado los salarios más bajos percibidos por las mujeres traba-
jadoras y el tipo de actividad realizada> muy mecánica y de escasa pro-
moción, «poco apropiado para varones» según palabras de algún em-
presario.
Un valor muy especial tiene la aportación de Irene Bruegel (1977) que
plantea el problema de la utilización de la mujer como mano de obra de
reserva y que, por tanto> resulta mucho más vulnerable en períodos de cri-
sis económica, como revela la mayor incidencia del paro y del empleo a
tiempo parcial entre las mujeres.
Las restantes investigaciones tienen el interés de estudiar casos fuera
del ámbito anglosajón, aunque son meramente empíricos en contraste con
los anteriores: se trata de los trabajos de Howe y O’Connor (1982) refe-
ridos a Australia> el de Raya Sarawasti (1982) acerca de los empleos fe-
meninos en las ciudades de la India, y un estudio local francés realizado
por Mingasson y Moureau-Pougy en 1976.
En todo caso, es evidente que las contribuciones al tema del trabajo
son insuficientes, dado que es uno de los elementos de mayor diferencia-
ción entre la población femenina y masculina.
c) Bienestar: Uno de los artículos analizados tiene gran importancia,
pues nos pone en la línea del interés por grupos minoritarios que se ven
relegados a posiciones marginales en la sociedad urbana y, paralelamen-
te> en los estudios de geografía. Se trata de la investigación de Joey Helms
(1974) sobre las mujeres ancianas en Estados Unidos; la idea básica es el
deterioro económico y social que sufre este grupo de población en las ciu-
dades americanas debido a una mayor esperanza de vida, que hace que
la población anciana sea mayoritariamente femenina> con unos ingresos
muy reducidos (pensiones de viudedad en el mejor de los casos)> relega-
das a barrios degradados, con una posibilidad de movilidad ínfima (ca-
rencia de medios económicos, inhibiciones físicas> inseguridad ciudada-
na, etc.) y que se ven privadas por tanto de contactos sociales y familia-
res. El tema es de una gran riqueza, especialmente si se aplica a los cas-
cos antiguos de las ciudades> donde se concentran en gran medida estos
grupos de población.
Alice Mc Kee (1982) plantea un tema similar bajo el significativo epí-
grafe de «feminización de la pobreza» donde señala la mayor incidencia
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de situaciones de carencias materiales entre la población femenina, apli-
cándolo al ámbito de Estados Unidos.
Finalmente, también desde Estados Unidos se han realizado algunas
aportaciones destinadas a medir los niveles de bienestar en las mujeres
dentro del propio país (Lee y Schultz, 1982) y a nivel general (Alice An-
drews, 1982), artículos que han sido cuestionados por su enfoque neopo-
sitivista y escasa valoración crítica de los indicadores utilizados (Key,
1982, y Jackson, 1982).
En otra línea de investigación se sitúan algunos trabajos basados en
la utilización del espacio urbano, a distintas escalas, desde la casa al es-
pacio exterior (Hayden, 1981, y Markusen, 1980), así como la situación de
las mujeres en ámbitos metropolitanos en general (Huguet, 1970) y su-
burbiales (Rothblatt, 1979).
Por último> cabe citar dos trabajos de tema exclusivamente «fement-
no» y por lo demás anecdóticos, relativos al aborto en Estados Unidos
(Henry> 1982) y difusión de métodos anticonceptivos en Alsacia (Rimbert
y Vogt, 1975), como ejemplo de procesos de innovación y difusión, pero
ambos muy alejados de los problemas generales planteados por el resto
de los trabajos analizados.
En conclusión, los trabajos empíricos se centran en un número muy
reducido de temas, si bien la mayoría de ellos trascienden el mero análi-
sis puntual para buscar causas generales que explican los procesos ana-
lizados. La conclusión común a todos es un balance negativo para las mu-
jeres en todos los temas de movilidad, comportamientos espaciales> ac-
ceso al mercado de trabajo, retribuciones y grado de bienestar social. Por
ello no puede extrañar que muchas de estas aportaciones, al llegar a tales
resultados, se plantean la conveniencia de una interpretación feminista
que tenga capacidad de explicación de las situaciones detectadas.
Trabajos teórico-conceptuales
Se han incluido aquí una gran variedad de trabajos referidos tanto a
aspectos teóricos en sentido estricto como a la enseñanza de la geografía
y participación de la mujer en el mundo académico.
a) La mujer investigadora dentro de la comunidad científica de geágra-
f¿s: Casi todos los trabajos se sitúan en Estados Unidos, donde la fuerte
competitividad de sus universidades hace aún más difícil la participación
de la mujer. El tema fue planteado en dos artículos pioneros de Zelinsky
(1973a y 1973b), ha sido revisado en varias ocasiones por Berman (1977),
Rubin (1979) y de nuevo Zelinsky con Monk y Hanson han vuelto a re-
plantear la cuestión en 1982 (Zelinsky, Monk y Hanson, 1982).
Linda Mc Dowell (1979) hace un estudio similar en las universidades
británicas, comparando la participación femenina en la enseñanza e tn-
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vestigación, mientras que Aurora García Ballesteros (1982> hace un breve
análisis histórico y aporta el único planteamiento de esta cuestión reali-
zado en España.
El balance común a todos estos estudios es que la participación de la
mujer en las tareas docentes e investigadoras a nivel universitario queda
muy por debajo del número de mujeres que estudian e incluso investigan
de forma aislada, siendo la diferencia por sexos tanto más acusada cuan-
do más se asciende en las categorías profesionales universitarias.
b) El estudio de la mujer en geografía: El mayor volumen de artículos
(empíricos y teóricos) se refiere a los planteamientos generales acerca de
cómo y por qué puede plantearse el estudio específico y/o comparativo de
la mujer en Geografía. Se pueden incluir aquí estudios de carácter histó-
rico-retrospectivo como el de Alison Hayford (1974) que analiza la adqui-
sjción de los conceptos de espacialidad y pertenencia local en el hombre
y mujer a través del tiempo, partiendo de la sedentarización del género
humano con la aparición de la agricultura.
La mayoría de estos trabajos parten de exponer el carácter «invisible a
que una mitad de la humanidad ha tenido para la mayoría de los geógra-
fos (Tivers, 1978; Monk y Hanson, 1982), señalando las orientaciones que
pueden darse para completar tal aspecto en temas como el estudio de la
población (Birsdall, 1976) ola evolución económica (Eloserup, 1970). Plan-
teamientos de carácter general son los realizados por Caris (1978), Lee,
Stewart y Winter (1982), Michael Libbee (1980), Bonnie Loyd (1978)> Mad-
den (1977) y Seymour (1978), o el repertorio bibliográfico realizado por
Loyd en 1976.
Se pueden incluir también en este grupo la serie de trabajos que se
han centrado en los conceptos de lugar y espacio, referidos a la mujer
(Foord, 1980; Loyd, 1977; Mackenzie, 1980a; Mc Dowell, 1979)0 al hom-
bre y mujer comparativamente (Loyd, 1975).
d) Enseñanza de la Gcografta: El número bastante elevado (diez) de ar-
tículos que han tratado este tema se debe a la publicación de un número
monográfico de la revista Journal of Geographv en 1978, dedicado en ex-
clusiva a este aspecto. Se desarrollan dos líneas de análisis diferentes: en
primer Jugar se explican detalladamente algunas experiencias de cursos
desarrollados en universidades americanas que han versado exclusiva-
mente sobre el estudio de la mujer en geografía (Deathrage-Newsom, 1978;
Gunderson, 1978; Loyd y Rengert, 1978; Wilkinson, 1978).
El otro grupo de trabajos centra su interés en la necesidad de una en-
señanza de la geografía no sexista, que suministre a los alumnos tanta in-
formación del hombre como de la mujer> ~ quc lo dé como inamovible e
incuestionable la división del trabajo en funcóin del sexo y discrimina-
ciones tales como la desigual oportunidad de acceso a la educación (La-
rimore> 1978; Lee> 1978; Libbee y Libbec, 1978; Mackenzic y Rose> 1982
y Monk, 1978).
e) Feminismo y geografía: La aportación teórica más compleja pruce-
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de del campo del feminismo, donde una serie de investigadores se han cen-
trado en analizar la aportaciones que la ideología feminista puede reali-
zar a la explicación de determinados comportamientos espaciales, como
la competencia por el dominio del espacio en zonas urbanas; todos estos
trabajos se inscriben dentro del estructuralismo y son planteamientos a
nivel teórico> siendo muy escasos los trabajos empíricos que incorporan
teoría feminista como factor explicativo de los procesos analizados (ape-
nas se puede citar el trabajo de MacKenzie, 1980b).
Por su carácter pionero destacan los artículos de Bruegel (1973) y Bur-
nett (1973) que hacen una revisión profunda a los modelos urbanos posi-
tivistas desde una perspectiva feminista, y critican con dureza la asun-
ción en estos modelos de una función según el sexo que no se cuestiona,
idea seguida también por algunos geógrafos marxistas como el propio
Harvey.
No obstante, las principales aportaciones proceden del grupo de tra-
bajo «Women and Geography» dentro del Instituto de Geógrafos Británi-
cos, que a través de la revista Area, de distintos coloquios y de personas
aisladas están realizando importantes aportaciones en este campo, como
las de Bowlby, Foord y Mackenzie (1982), Foord (1980 y 1981), Mc Dowell
(1982) y Tivers (1981).
En conclusión, Las posibilidades de análisis del tema son múltiples
como se puede comproban tanto desde el punto de vista teórico como em-
pírico, siendo necesaria una profundización en estos temas para la correc-
ta comprensión de los comportamientos espaciales y desigualdades del gé-
nero humano.
Diciembre 1983
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